
VELAZQUEZ y EL GRECO
es una gran di. tancia en el tiempo del
arte-, no caLe duda. alguna. T O sólo
le admiró,. ino que hizo que Felipe IV
e interesara por él, haciendo que se

lleva cn los latemle del altar mayor
de a.n Vicente al E-corial, crcyéndose
quc la copias que quedaron aquí son
de mano de Don Diego.

E tn segura adn.iración y primer
gt'an 1Il0nH:nto d interés por el
Greco I'uera de Toledo, produce en
V lázqu'z tI'> tipo de contactos, a
aber: distribución de las ma as en el

cuudro, influjos de paleta y toque de
amplia pincelada y de franco brocha.­
zo, tan cUl'act ¡'í tico de sus etapas
finales.

La di'trii>uci -n de la líneas, masas
y po e , se aCU!in n vario retratos,
obr todo n el del Plipa Doria Panfili,

Inocente X. 1~ obra l' putada como el
mejor retmto de Papa en el mundo, y
del qu decía Reynold quc era la

tllÚ' Li -n de co as que e toman con ­
ch'nt o inconscientemente, p 1'0 que

eliminan si no coinciden con u
temp ramento. La sen¡;ibilidad d­
ambos cra bien diferent . V Jázljuez

tenía un espíritu lig-era-
m nte m -lanclÍJico, l( ne
mira al tllundo renam n-
tI' de d' ¡trriba, el de la
alta colina de u propia
per,onalidlid. El Greco,
por el contrario, era alma
I'nertement atormentada,
aunque comprimido con lIn
I'ondo si mprc ig-u' I pero
lihemdo cn l'oledo.

'rampoco u o1)ra fue­
I'on muy análogas y ~u

eamino' fucron dLtintos.
l>omenico, desfle Creta,
salta al lujo italiano del
I{ -nacimiento y, de pué

'\'1 esplendor de Venecia y
1·1 lujo de Roma, se sepulta
l'n I compl jo Toledo, in­
l'onÍlt 'n gri plata. dc cul­
tura viejas. El uno, fun-

ionario aúlico y pintor de
Corte; pI otro, umini tra­
dor dc cuadro religiosos
el I~L lllnYOt' Al'chidiócesi
Primada de laa E pañas.
El pt'jmero contempló la
Corte con inquietante des­
<1'n: el egundo anhela el
cielo entre notas de músi­
cas que endulzan una posi­
ble sen ación de angustia,

Que el pintor cvj])ano
~e fija en el que vivió cn
Toledo y se fué de la vida
nueve 6110s antes de que
Velázquez se radicara en
:\[adrid (1623) -lo que no

I

I Ofrecimiento
En este año de 1960, se cumple

el tercer centenario de la muerte
de Velázquez, el artista que, aun
a su pesar o a su placer, embebió
su arte en fuentes avasalladora
que tuvieron su solar en la Ciudad
Imperial; en UII Toledo que, si el
pintor estimó, el hombre 110 vivió.

A Diego Velázquez, bético,
español, atlántico, mediterráneo,
universal, ofrece cEstilo» esta
sencilla ofrenda de humildes
expresiones en su inmarcesible
memoria.

Al bablar sobt'e Velázquez en 1'01 ­
do, nos parece obligado el referirnos a
las posibles relaciones que haya entre
el pintor sevillano y el creten e. La
pregunta sería: ¿qué debe el pintor
Don Diego V lázquez a Dom~nico

Theotocópuli'!
Parece que I debe ba tan te, pero

no mucho, pue es muy dudo o I {ju
contemplat'a obras de é te en ,'cvilla,
cuando iban a emharcar c pam Amé­
rica, pu no t ngo noticias d> qu<' en
la .i\.mérica hi pana hayan Ilparecido
muchas obras del pintor mús insiane
que Yiviel'a en Tol do.

V lázquez c un homhrc darte
screno, poco apto para sug tionar c
rápidamente por obm'> aj na ,ll. U

modo dc el" y la cont mplaci¡jn d­
las produccioncs de ~ladrid y 'roledo,
ocurrc cuando ya e taba muy I'ormado
en lo fundament~1 de u oficio.

... TOpueden n gitt' ele conta too p ro
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